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CUARTA CATEQUESIS

SOMOS PEREGRINOS A GUADALUPE

1. Textos evangélicos:
*Nuestra patria definitiva es el cielo: Heb 13,14; 1Jn 2,16-17
*Actitudes en el peregrinar: 1Tim 6,11-12; Gal 5,22-26

2. Directorio de la piedad popular n. 286: ¿Qué significa peregrinar? Dimensiones
cristianas y eclesiales de la peregrinación.

Dimensión escatológica: "Toda peregrinación es «camino hacia el
santuario», es momento y parábola del camino hacia el Reino; la
peregrinación ayuda a tomar conciencia de la perspectiva escatológica en
la que se mueve el cristiano, homo viator: entre la oscuridad de la fe y la
sed de la visión, entre el tiempo angosto y la aspiración a la vida sin fin,
entre la fatiga del camino y la esperanza del reposo, entre el llanto del
destierro y el anhelo del gozo de la patria, entre el afán de la actividad y
el deseo de la contemplación serena".

El acontecimiento del Éxodo, camino de Israel hacia la tierra prometida, se refleja
también en la espiritualidad de la peregrinación: el peregrino sabe que "aquí abajo no
tenemos una ciudad estable" (Heb 13,14), por lo cual, más allá de la meta inmediata del
santuario, avanza a través del desierto de la vida, hacia el Cielo, hacia la Tierra
prometida.

Dimensión penitencial: "La peregrinación es «camino de conversión»: al caminar hacia el
santuario, el peregrino realiza un recorrido que va desde la toma de conciencia de su propio
pecado y de los lazos que le atan a las cosas pasajeras e inútiles, hasta la consecución de la
libertad interior y la comprensión del sentido profundo de la vida".

Como ya se ha dicho, para muchos fieles la visita a un santuario constituye una ocasión propicia, con frecuencia
buscada, para acercarse al sacramento de la Penitencia, y la peregrinación misma se ha entendido y propuesto en el
pasado – y también en nuestros días – como una obra de penitencia, con el propósito de "cambiar de vida", de
orientarla hacia Dios más decididamente, de darle una dimensión más trascendente.

Dimensión festiva: "En la peregrinación también aparecen no pocos de los motivos
antropológicos de la fiesta. El gozo de la peregrinación cristiana es prolongación de la
alegría del peregrino piadoso de Israel: «Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa
del Señor» (Sal 122,1); es alivio por la ruptura de la monotonía diaria, desde la perspectiva
de algo diverso; es aligeramiento del peso de la vida que para muchos, sobre todo para los
pobres, es un fardo pesado; es ocasión para expresar la fraternidad cristiana, para dar lugar
a momentos de convivencia y de amistad, para mostrar la espontaneidad, que con frecuencia
está reprimida".

Dimensión cultual: "La peregrinación es esencialmente un acto de culto: el peregrino
camina hacia el santuario para ir al encuentro con Dios, para estar en su presencia
tributándole el culto de su adoración y para abrirle su corazón".
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Con mucha frecuencia la oración del peregrino se dirige a la Virgen María, a los Ángeles y a los Santos, a quienes
reconoce como intercesores válidos ante el Altísimo. Por lo demás, las imágenes veneradas en el santuario son signos
de la presencia de la Madre y de los Santos, junto al Señor glorioso, "siempre vivo para interceder" (Heb 7,25) en
favor de los hombres y siempre presente en la comunidad que se reúne en su nombre (cfr. Mt 18,20; 28,20).

Dimensión de comunión: "El peregrino que acude al santuario está en comunión de fe y de
caridad, no sólo con los compañeros con quienes realiza el «santo viaje» (cf. Sal 84,6), sino
con el mismo Señor, que camina con él, como caminó al lado de los discípulos de Emaús (cf.
Lc 24,13-35); con su comunidad de origen -ej: la parroquia-, y a través de ella, con la Iglesia
que habita en el cielo y peregrina en la tierra; con los fieles que, a lo largo de los siglos, han
rezado en el santuario; con la naturaleza que rodea el santuario, cuya belleza admira y que
siente movido a respetar; con la humanidad, cuyo sufrimiento y esperanza aparecen en el
santuario de diversas maneras, y cuyo ingenio y arte han dejado en él numerosas huellas".

*El papa Francisco nos dijo en su viaje a Tierra Santa:
"Un peregrino es una persona que se hace pobre, que se pone en camino, que
persigue una meta grande apasionadamente, que vive de la esperanza de una
promesa recibida (cf. Heb 11,8-19). Así era Abrahán, y ésa debería ser también
nuestra actitud espiritual. Nunca podemos considerarnos autosuficientes,
dueños de nuestra vida; no podemos limitarnos a quedarnos encerrados,
seguros de nuestras convicciones. Ante el misterio de Dios, todos somos pobres,
sentimos que tenemos que estar siempre dispuestos a salir de nosotros mismos,
dóciles a la llamada que Dios nos hace, abiertos al futuro que Él quiere
construir para nosotros.

En nuestra peregrinación terrena no estamos solos: nos encontramos
con otros fieles, a veces compartimos con ellos un tramo del camino, otras veces
hacemos juntos una pausa reparadora. Así es el encuentro de hoy, y lo vivo con
particular gratitud: se trata de un agradable descanso juntos, que ha sido
posible gracias a su hospitalidad, en esa peregrinación que es nuestra vida y la
de nuestras comunidades. Vivimos una comunicación y un intercambio fraterno
que pueden reponernos y darnos nuevas fuerzas para afrontar los retos comunes
que se nos plantean." (Discurso en su visita al Gran Mufti de Jerusalén)

3. Lugares históricos de peregrinación.

*Santiago de Compostela: Lugar donde se encuentran los restos del Apóstol Santiago,
llevados allí por sus discípulos Atanasio y Teodoro al morir degollado en Jerusalén por orden
de Herodes Agripa, en el año 43 de nuestra era. España y Europa se han constituido
caminando hacia Santiago, guiados por la Vía Láctea, viviendo la comunión con toda la
Iglesia a través de miles de peregrinos, y profesar la fe ante la tumba del Apóstol.
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*Tierra Santa: La tierra que vió nacer, crecer, morir y resucitar a nuestro Señor Jesucristo.
Peregrinar a Israel y Palestina es seguir las huellas de Jesús. Los peregrinos y los teólogos
llaman a la Tierra Santa el Quinto Evangelio, porque allí descubrimos el paisaje, los lugares,
los colores, las luces y las gentes con las que el Señor convivió. No son solo lugares y piedras
santas, son los cristianos de la Iglesia madre, las "piedras vivas", que han conservado con
cariño y con el martirio el recuerdo vivo del Señor.

*Roma: Peregrinar es ir ante las tumbas de los Apóstoles Pedro y Pablo (ad limina
apostolorum), columnas de la Iglesia, visitando al menos las grandes basílicas jubilares: San
Pedro, San Juan de Letrán, Santa María La Mayor y San Pablo Extramuros. Es una
experiencia fuerte de comunión eclesial con toda el Pueblo de Dios y con el Papa, sucesor de
Pedro. Allí nos encontramos con los testimonios históricos que nos hablan de la vida de la
Iglesia a lo largo de toda la Historia, de sus santos, de los papas, de los miembros de la vida
consagrada, de los sacerdotes y, sobre todo, de tantos laicos que a lo largo de dos mil años
han testimoniado su fe y su vivencia eclesial con su ciencia, con el arte, con su vida y también
con el martirio, derramando su propia sangre.

Evangelii Gaudium: traemos un texto del papa Francisco que alcance especial viveza
en la experiencia del peregrino:

“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros
que primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican
y festejan.
-«Primerear»:… La comunidad evangelizadora experimenta que el
Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn
4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin
miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces
de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo
inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado
la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva.
¡Atrevámonos un poco más a primerear!
-Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó
los pies a sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los
suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero
luego dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» (Jn
13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos
en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta
la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la
carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen
así «olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la comunidad
evangelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la
humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados
que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La
evangelización tiene mucho de paciencia, y evita maltratar límites.
-Fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». La comunidad
evangelizadora siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la
quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. El
sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio del trigo, no
tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de
que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de
vida nueva, aunque en apariencia sean imperfectos o inacabados.
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El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla hasta el martirio
como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de
enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia
liberadora y renovadora.
-Por último, la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe
«festejar». Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada paso
adelante en la evangelización. La evangelización gozosa se vuelve
belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el
bien. La Iglesia evangeliza y se evangeliza a sí misma con la
belleza de la liturgia, la cual también es celebración de la
actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso
donativo.” (n. 24).

*Peregrinar, dejar nuestros hogares para ponernos en camino, es "salir", es «primerear», es
caminar con los de siempre y con los alejados que quieren también acompañarnos para vivir
la experiencia.
*Peregrinar es compartir nuestro gozo y llevar a nuestros amigos, los más cercanos y los más
lejanos, a la casa del Señor, viviendo así una experiencia fuerte de comunión, fraternidad, y
misericordia. A lo largo del camino conoceremos sus problemas, nos mostraremos como
somos y apreciaremos lo que es esencial en la vida, conversando de corazón a corazón con
nuestro compañero peregrino.
*Peregrinar es también caminar bajo la escucha y vivencia de la Palabra de Dios que se irá
proclamando al tiempo de nuestros pasos. Esa Palabra proclamada y celebrada, nos llevará a
ir dejando atrás nuestro egoísmo y nuestras miserias, para abrirnos a la generosidad, a la
acogida, a la escucha y a una auténtica fraternidad-hermandad.
*Peregrinar es también festejar, es vivir de la fiesta con la que el Señor nos regala su amor a
través de su Palabra y de sus sacramentos, celebrada especialmente en la Santa Misa. Pero
también es vivir la alegría de los hijos de Dios, los limpios de corazón, los misericordiosos,
los que buscan la paz y la justicia, … por medio de la fiesta, entorno a la mesa, en la tertulia,
en el ocio, en el arte y en la naturaleza, etc.

Puesta en común:
*Recordar las vivencias y sentimientos de alguna peregrinación que hayamos hecho.
*Indicar cuáles fueron los momentos más importantes para cada uno en esa peregrinación.
*¿Cuáles son los momentos que mejor recuerdo de encuentro con los demás peregrinos? ¿y
con el Señor?

4. Peregrinar a Guadalupe.
*La Archidiócesis de Toledo, sus laicos, sacerdotes y miembros de la Vida Consagrada, y las
demás Diócesis extremeñas, estando al frente sus obispos diocesanos, peregrinan a Guadalupe
con motivo del Año Jubilar Guadalupense 2020-2021.
*Los diocesanos peregrinamos a Guadalupe para "primerear", de manera que estemos atentos
y despiertos a las necesidades del mundo y de la Iglesia; para "involucrarnos" más con la
Iglesia y la nueva evangelización; para "fructificar" de manera que, viendo nuestras obras, el
mundo crea; y para "festejar" nuestra fe junto con toda la Iglesia diocesana.

*Sería oportuno en este momento hacer una explicación histórica y artística del Santuario de
Ntra. Sra. de Guadalupe y su entorno natural, subrayan también su condición de patrimonio de
la humanidad.
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5. Oración final
*Podemos rezar o cantar el salmo 121, salmo del peregrino a Jerusalén.

¡Qué alegría cuando me dijeron:
«Vamos a la casa del Señor»!
Ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén.

Jerusalén está fundada
como ciudad bien compacta.
Allá suben las tribus,
las tribus del Señor,

según la costumbre de Israel,
a celebrar el nombre del Señor;
en ella están los tribunales de justicia,
en el palacio de David.

Desead la paz a Jerusalén:
«Vivan seguros los que te aman,
haya paz dentro de tus muros,
seguridad en tus palacios».

Por mis hermanos y compañeros,
voy a decir: «La paz contigo».
Por la casa del Señor, nuestro Dios,
te deseo todo bien.
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DECÁLOGO PARA LOS PEREGRINOS A GUADALUPE

1) Guadalupe, gracias a la Virgen, es el punto de encuentro de nuestras Iglesias
locales.

2) Guadalupe, gracias a la Virgen, es lugar de oración y devoción mariana.
3) Guadalupe, gracias a la Virgen, es espacio de reuniones pastorales,

espirituales y religiosas.
4) Guadalupe, gracias a la Virgen, se programan peregrinaciones que llenan las

exigencias de nuestra fe.
5) Guadalupe, gracias a la Virgen, es el corazón de Extremadura, que se hace

presente en España, y especialmente, en Hispanoamérica.
6) Guadalupe, gracias a la Virgen, se consiguen mil favores de consuelo para

enfermos y los que sufren.
7) Guadalupe, gracias a la Virgen, se consigue luz y fuerza para la renovación

espiritual.
8) Guadalupe, gracias a la Virgen, se celebra el Jubileo con la Gracia del

Perdón y la Indulgencia.
9) Guadalupe, gracias a la Virgen, se participa en la Eucaristía, que es cima y

fuente de gracias.
10) Guadalupe, gracias a la Virgen, nos convierte en hermanos e hijos de la

misma Madre.

Ángel Rubio Castro, Obispo,
Emérito de Segovia

EPÍLOGO

La Virgen Morena de Guadalupe, desde su
camarín, nos repite dulcemente, como en Caná de

Galilea: "Haced lo que Jesús os diga" (Jn 2, 5);
y Jesús nos dice: “Ahí tienes a tu Madre”

y nosotros “la recibimos como algo propio”
(Jn 19,27)


